                                               PODRÍAS SER TÚ

Dos miradas se cruzaron en el atestado salón. Sientes un hormigueo que recorre tu espina dorsal, al tiempo que tu espalda se arquea instintivamente y tus labios le devuelven una sonrisa a aquel extraño. Pero los ojos no miran hacia otra parte. Estás siendo observada, y te encanta. Esa sensación de excitación y electricidad que comienza en tu estómago. Una combinación de pasión unida a la sensación de hundirse más y más profundo…la misma sensación que obtienes al ser consciente de que ese hombre va a obtener lo que el desea, y tú vas a disfrutar mientras lo consigue. 

Puedes imaginar la suave pasión de sus besos sobre tus labios. Tan pronto como comienza a caminar hacia ti tus venas se inundan de emoción. Tu corazón empieza a latir con más fuerza. Algo increíble está a punto de ocurrir...

Algo tan intrigante, tan absolutamente liberador, que te hace desconectar, y descubres que todos tus sentidos están ahí, esperándote, aguardando tu orden …para despertar, para hacer su trabajo y que tú puedas disfrutar de la vida al máximo…sentirla con cada molécula, con cada fibra de tu mente y de tu corazón y con cada parte de tu cuerpo, sentirla más profundamente permitiendo que las sensaciones sean cada vez más elevadas e intensas, hasta los momentos más pequeños, los momentos entre pensamientos…los momentos entre una inhalación y la siguiente…los momentos entre los latidos del corazón…los momentos que gentilmente silencian las dudas y los miedos en el misterio y la sorpresa que nos alejan de lo conocido más allá del pensamiento…disolviéndonos en puro éxtasis y placer. 


Tan pronto como sientes la excitación de esta nueva posibilidad abriéndose paso en tu interior…tan pronto como sientes que te estás abriendo a esta oportunidad, te das cuenta de cuánto has anhelado tener todo esto, sentir todo esto,¿cómo puedes negártelo a ti misma?¿ cómo puedes conformarte con menos?. 


Nada más puede llenarte…con cada momento que pasa lo deseas más y más… sientes como te fundes con el calor que genera…unirse a esta persona que sabes que puede ofrecértelo. ¿Dónde imaginas que sentirás primero sus labios?¿ Dónde imaginas que sentirás en primer lugar su complicidad…saboreando…explorando…consumiéndote como tú misma te consumes presa de la pasión y del deseo?

¿Cómo imaginas vuestra primera unión…despacio…veloz…una breve muestra…una entrega total?¿ Cómo imaginas el ritmo intensificándose, menguando y creciendo como la luna, sufriendo las crecidas y el estiaje de los ríos, como el paso de las estaciones? Mientras lo sientes, incrementándose, tan próximo a su punto más álgido, para luego extenderse por todo tu cuerpo como suaves ondas que desaparecen lentamente.

Y si te das permiso, auténtico permiso, para entregarte a estos sentimientos, descubrirlos cobrando forma en tu mente durante el día, y llenando tus sueños por la noche,  hasta que la línea que separa la fantasía de la realidad se vuelve borrosa…y descubres que se ha vuelto real, te descubres mirando al pasado habiendo tenido esta experiencia, mirando con la vista perdida a un tesoro que quieres conservar eternamente, algo que quieres revivir una y otra vez, siempre que lo desees…¿ no crees que es algo que, de alguna forma, era  tan inevitable como real y tenía que pasar, ser aprovechado, permitido?

                            PALABRAS EN UN PAPEL

Tan pronto como te dejas caer sobre la cama, y piensas en el día que has tenido, tus ojos se cierran y, ligera, eres arrastrada lejos de tus preocupaciones diarias.

 
Pronto te descubres flotando entre las nubes, más ligera que antes, y cuanto más profundo dejas tu cuerpo, allí abajo reposando en calma, más y más alto asciendes, escuchando los más dulces sonidos, las más dulces notas de música a tu alrededor, tocándote, seduciéndote.


Y sabes, sin lugar a dudas, que una nueva aventura está a punto de comenzar.


Muy por debajo de las suaves nubes observas los campos verdes, vastos. No hay palabras que puedan expresar la belleza de esta visión. A la derecha hay caballos salvajes, haciendo lo que mejor saben hacer. A la izquierda, un lago de puras aguas cristalinas.


De pronto te sobresaltas, ahogando una exclamación que no termina de brotar de tus labios: una sombra ha pasado junto a ti. Una sensación comienza a crecer dentro de tu cuerpo, extendiéndose a gran velocidad, un calor, un torrente de emoción que crees que podría ser pánico. Pero es entonces, cuando algo más profundo, algo más poderoso, algo infinitamente más tentador, se adueña de ti haciendo que el pánico inicial sucumba a esta nueva sensación, a estas nuevas ganas de jugar, de divertirte, de ser permisiva y dejarte llevar, de explorar esas facetas tuyas que normalmente permanecen dormidas pero que ahora, en este preciso instante, comienzan a despertar inexorablemente para unirse a tu carácter, para hacerte disfrutar como nunca antes lo habías hecho, y para darte ese último empujón que te hace extender la mano y coger lo que tanto deseas antes de que otro lo reclame y se lo lleve.


¿Qué se lleve el qué?, te preguntas mientras te levantas de la cama. Alguien ha dejado un regalo para ti. Cuidadosamente te acercas para contemplar el regalo y su intrincado envoltorio. El papel aterciopelado es agradable al tacto, y el lazo dorado que lo rodea es placentero a la vista. Recorres con el dedo la superficie, y mientras lo haces el calor llena tu cuerpo, un calor parecido al del cálido sol en un día frío, agradable, dulce e inesperado, siempre bienvenido. Y te preguntas cómo sería sentir esa textura por todo tu cuerpo, envolviéndote completamente.


Una oleada de placer te llena cuando literalmente te sientes tocada, envuelta…y los minutos pasan como horas mientras contemplas tu regalo. Ha pasado media hora, y todavía no lo has abierto.


Tus dedos juegan un instante con el cordón dorado, y te descubres sonriendo. Te sientes realmente excitada, y dispuesta a descubrir cuál es tu regalo. Recorriendo su superficie aterciopelada una vez más respiras profundamente, y empiezas a desenvolverlo. Con delicadeza retiras el cordón dorado, asegurándote de no dañarlo en forma alguna. La tarea ha terminado. Ahora te centras en encontrar el mejor lugar donde comenzar a retirar el suave papel, que ha sido doblado con el único propósito de abrazar tu regalo. Tiras de un lado, y se rinde ante ti. Retiras otra esquina, que se desprende respondiendo a tu voluntad…y así el papel termina por desprenderse, permitiéndote mirar en su interior.


Mmm, el aroma de la vainilla besa tu nariz, haciéndote sonreír nuevamente. Las imágenes danzan en de tu cabeza, pensamientos de lo que podría haber dentro de la caja. 


Finalmente tus ansiosos dedos abren la tapa, y una luz brillante llena tu habitación, una luz poderosa, y sin embargo no daña tus ojos, y no te hace desviar la mirada. De hecho es una luz que te hace sentir relajada, vigorosa, ligera y contenta. Emocionada.


Te preguntas cómo es esto posible, cómo es que esto te ha sido entregado. El placer que te llenaba se intensifica, se dobla, se triplica, ascendiendo como una oleada por tu pecho, por tus brazos y por el cuello, descendiendo como fuego líquido por tu abdomen, por tus caderas, por tus muslos… descendiendo todo el camino hasta los dedos de los pies.


Metes la mano y sacas un curioso objeto que sostienes entre las palmas, algo que te hace sentir maravillosamente bien. 


No es sólido, y a simple vista parece ser una esfera luminosa. Pero su forma cambia de súbito, volviéndose tu color favorito, como una bola de cristal de vívido color. Lo contemplas fascinada, sin saber a ciencia cierta qué descubrirás a continuación. Es el color de tus sentimientos, intenso, brillante, sublime y cálido, y ahora, lentamente y sin apresurarse, mientras miras fijamente la esfera prestando atención a las sensaciones, comienza a hacer su trabajo en tus músculos, en cada fibra, por debajo de la piel, danzando entre los átomos…hasta volverse uno con tu misma esencia. De este modo, si respiras profundamente… el color se vuelve más brillante…los sentimientos se vuelven más intensos, expandiéndose hasta colmarte, expandiéndose hasta llenar la habitación, la ciudad…observas como se expande, ola tras ola, hasta llenar el planeta, el sistema solar, la galaxia…y  te sientes como si fueses a explotar de un momento a otro en pura energía.


Con ojos apasionados vuelves a mirar la esfera que sostienes en la mano donde, ahora, se reflejan todos tus sueños, tus pensamientos, las imágenes de tu mente, y te ves haciendo ciertas cosas que te hacen sentir increíble, emocionada, más mujer que nunca. Cuándo, y cómo comenzaron estas emociones a crecer en tu interior…carece de importancia; el calor del sol en el rostro y el frío del invierno en los huesos, todo ello junto. Una sensación bastante excitante, como si tu amante estuviese a tu lado. Su aliento sustituyendo el calor del sol, sus dedos reemplazando la lluvia.


 El viento helado te recuerda su cabello, sobre tus labios, sobre tu piel. Te recuestas despacio, y cierras los ojos. Él está junto a tu lado, lleno de pasión y de amor. Sus dedos te tocan delicadamente en algunos lugares, y con mayor firmeza en otros. Puedes sentir su aliento por el cuello, mientras se desliza hacia abajo, hacia tus ijadas. El destello cegador de su amor, encarnando todas tus fantasías, tus gemidos seguidos de una retahíla de adorables sonidos semejantes a ronroneos de satisfacción. Tu total liberación y entrega se hermanan con la suya, idénticas, y ambos os regocijáis, permaneciendo inmóviles por un tiempo para grabar firme y profundamente este recuerdo en la memoria.

Un hormigueo de nerviosismo por esta nueva aventura comienza a latir, como un millón de diminutas velas, cada una centrada en una parte de tu anatomía, en cada uno de tus delicados rasgos. En ese momento, si prestas atención, alcanzas a escuchar un susurro, el susurro que anticipa lo que está por venir, y te muerdes sutilmente el labio inferior. Una burbuja de color dorado os rodea. Le coges la mano: juntos tendréis una nueva experiencia por cada estrella en el cielo, nuevos recuerdos, nuevas aventuras todas distintas, y sin embargo todas ellas perfectas: el color perfecto, el aroma perfecto, cada sonido será la canción perfecta, y mientras hay estrellas en el cielo habrá un recordatorio de lo que compartiste esta noche, algo que resonará como un eco por toda la eternidad, como resuena su voz en tu cabeza, esa voz que tantas veces has escuchado y que siempre, no importa dónde, o cuando la oigas, te recuerda quién eres realmente, y que una vez te dijo:


“Ven conmigo, y comencemos la danza de los amantes. Toma mi mano, y alcémonos juntos donde ningún otro ha estado jamás, con las alas extendidas y nuestras pasiones al descubierto. Y entre las nubes nos sentaremos, contemplando el reino a nuestros pies. Yo sobre ti, pues habremos comenzado la danza de los amantes. Tu imponiendo el ritmo, dándole mayor fuerza  tanto a  tus movimientos como a  los míos, mirándome intensamente dispuesta a rendirte bajo el ardor de mi naturaleza.” 


Un momento de duda por su parte, mientras una frase cobra forma en su mente: “Eres tan hermosa cuando quieres ser seducida”. 


Palabras nunca pronunciadas, pero imágenes unidas. El tiempo no os retiene, y danzáis sin preocupaciones. Y así, cuanto has soñado, brilla en la realidad.
